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Disponibilidad de los recursos agroproductivos y su incidencia en las trayectorias laborales.
Resumen.
La producción de hortalizas  se caracteriza por tener una elevada demanda de fuerza de trabajo que se requiere durante el ciclo productivo. Muchas familias de nacionalidad boliviana ocupan con su trabajo el espacio productivo que cedieron antiguos migrantes europeos, dueños de la tierra y desempeñan desde hace mas de dos décadas un papel significativo en los procesos de reestructuración de la fuerza de trabajo en el sector.
En el cinturón verde de la ciudad de Córdoba los productores conforman un heterogéneo grupo social; en él coexisten diferentes forma de tenencia de la tierra y acuerdos laborales de tipo informal. Córdoba al igual que los cinturones verdes de las grandes ciudades argentinas constituye un  “espacio social transnacional” (Herrera Lima, 2005)  en el cual se desarrolla  la vida de  personas involucradas en los procesos migratorios. Las redes sociales los fortalecen, pues a partir de los lazos que se establecen entre parientes, amigos o coterráneos los migrantes llegan, se instalan y acceden a este tipo de actividad. En este contexto se generan relaciones sociales con características propias del espacio social trasnacional que les permite elegir el lugar, la oportunidad y la relación laboral más acorde a sus aspiraciones.   

En un marco de  flexibilización de la producción, precarización laboral y dificultad para el acceso a la tierra y el agua; se produce una movilidad interregional entre una zona y otra próxima de la misma región. En estos espacios las redes de relaciones sociales han  estructurado un continuun social (ob.cit.47) sustentado en ellas, que viabilizan y favorecen la  permanencia en la horticultura. 

En el presente trabajo se intenta  analizar,  vincular y repensar la incidencia que tiene la disponibilidad de los recursos agroproductivos en las trayectorias laborales de los productores hortícolas.
Introducción.
En un contexto creciente de reafirmación de modelos productivos globalizados, en la actividad hortícola existió  un proceso de diferenciación social que dió origen a un heterogéneo grupo social; caracterizado principalmente por nuevas formas de organización del trabajo. 
La mano de obra migrante históricamente constituyó la principal referente de la actividad  hortícola en nuestro país; desde las primeras décadas del siglo XX con la llegada de italianos, españoles y portugueses; y luego, desde la década del 50´, con las corrientes migratorias que provenían desde países limítrofes. 
En la actualidad en la Argentina existe un proceso de “bolivianización” de la horticultura (Benencia 2006), de construcción de territorio en el área hortícola;  presente en todos los cinturones verdes, constituyendo verdaderos “enclaves étnicos” (Benencia, 2009).  En el cinturón hortícola del Área Metropolitana de Córdoba, hacia el 2002 el 50% de los productores eran de origen boliviano  (Coppi,  2002 citado por Benencia 2012). 
Al llegar al cinturón verde implementaron estrategia de sobrevivencia (Gutiérrez, 2004: 459), entendidas como  estrategia de adaptación a corto plazo que sostenidas por las redes de relaciones sociales les permitieron formar parte de los espacios sociales (Bourdieu, 1990: 281) vigentes en ese contexto; ocupando una posición social,  condicionada  por el volumen y la estructura de capital disponible; y que limitaban sus conductas estratégicas en el mercado laboral.

Sostenidos por el capital social (Bourdieu, 2000) surgieron intercambios materiales y simbólicos; emergieron lazos afectivos, de confianza y reciprocidad entre quienes llegaban y quienes vivían en Córdoba.

Disponibilidad de recursos agroproductivos, actividad hortícola y redes sociales: 

Escenario optimo para  llegar a Chacra de la Merced.
En el noroeste del cinturón verde de la ciudad de Córdoba, está ubicada  Chacra de la Merced “el bajo”; lugar cuya principal actividad fue la producción de hortalizas de hojas hasta fines de la década del 2000. Posee un camino que se extiende en sentido este –oeste, entre el río Suquía y a la Ruta 19. 

Desde la década del cincuenta llegaron a la zona familias italianas y españolas, e iniciaron un proceso de transformación del espacio rural. Existía un ambiente no contaminado, con disponibilidad de recursos agroproductivos y condiciones climáticas óptimas para la actividad agrícola. El agua subterránea, utilizada para riego, es de origen fluvial con dirección de escurrimiento predominante  de SO – NE. Por lo tanto el sector que se encuentra en la zona norte del río, actuaría como efluente, es decir que las aguas subterráneas recibirían aportes del Suquía. (Ferral, 2000). Aspecto de importancia al relacionar la dinámica y dirección del agua subterránea con la contaminación del río. 
En la década del ochenta, la mayoría de los productores perdieron  su capacidad productiva, se descapitalizaron y comenzó un proceso de sustitución de mano de obra o abandono de la actividad hortícola. Los dueños de las tierras, por diversas razones de índole generacional, técnico - productivo y de mercado, comenzaron a arrendar a familias de nacionalidad  boliviana.  
Si se toma el enfoque del uso débil de la red, basado en los lazos parentales o de vecindad  y marcados por relaciones horizontales (Oliva, 2003), quienes llegaron participaron de un intercambio reciproco de bienes y servicios (Lomnitz, 1984)  entre iguales. En una primera instancia se emplearon como jornaleros o asalariados de las familias propietarias y luego comenzaron a arrendar los predios. 
Obtuvieron información vinculada con las características del clima y el acceso a la tierra.  En tal sentido Abel, comenta en que circunstancia llega con su familia: 
“Yo había venido de visita; el hermano de mi papa, estaba trabajando acá, con los hijos (…) lo alquilaba por primera vez (…) Mi padre con mi mama vinieron a trabajar de medieros y nosotros nos quedamos”

“En esos tiempos de los noventa, llovía mucho en Santa Fe, con lo que llovía se te inundabas y perdías la cosecha. Y no había mucha venta allá… Córdoba  estaba en su mejor época, y decidimos venirnos para acá”. (05/08/2011)
Llegaron con un escaso capital económico y un sólido capital cultural. Se  establecieron, estructuraron  su espacio productivo y aseguraron la reproducción de su familia. El re direccionamiento de las trayectorias migratorias, estaban condicionadas por el acceso al agua y a una vivienda digna:
“me alquile un campito en camino a la colonia (…) después no había agüita no alcanzaba después no teníamos luz en la casita, no tenía eran esas casas viejas, dos piecitas (…) y después nos quería cobrar más caro el alquiler y no nos ha gustado y de ahí nos alquilamos en el bajo” (…) “hemos hecho la vida en el bajo, hemos sacado agüita del pozo que hemos cavado” (Testimonio del señor Vera, 05/07/2011).

Ambiente y Redes que favorecen la decisión de continuar produciendo y viviendo en Chacra de la Merced.
Los espacios productivos  y su entorno natural, formaron parte de un proceso de cambio, asociado al establecimiento de los productores bolivianos y de empresas extractoras de áridos. Los primeros continuaron con la producción hortícola y la actividad extractiva incidió en un cambio total del paisaje. 
Estas personas, campesinos de la zona rural de Tarija, aprendieron a trabajar en la actividad hortícola, principalmente en los cinturones verdes de Bs. As, Rosario o Mendoza. Las estrategias de reproducción social (Bourdieu, 2011:221)  constituyeron prácticas tendientes a reforzar o reconvertir el capital disponible, por lo que permanecer en este espacio socio productivo constituyó una manera de redefinir su estrategias, sostenidos y reforzados por sus hábitus incorporados y enriquecidos durante sus trayectorias laborales. Algunos testimonios manifiestan que la ubicación de las quintas y la cercanía a los servicios básicos incidieron significativamente en la decisión de permanecer en la zona: “en Santa Lucía a Arcelia no la mandaba al jardín, vivíamos lejos, caminábamos mucho, hacía calor, la calor  y había muchas víboras (…) Aquí el colegio esta cerquita”. (Testimonio de Santina; 16/04/2009)

También destacan las características del invierno, Rodrigo revaloriza el tipo de clima como factor decisivo para llegar y permanecer: “y otra cosa el clima, es mejor acá. Yo veo que acá el clima es mejor, un poco más seco, también el frio (…) más frío, pero no, me gusta Córdoba para trabajar y también para vivir”. (8/2012)
Los vínculos establecidos con los vecinos les permitieron incrementar su capital social y obtener información en relación a las actividades productivas, posibles empleos, recomendaciones para alquilar otras quintas; como también préstamos de herramientas o maquinarias. Las redes de relaciones sociales se incrementaron, complejizaron y se fortalecieron favoreciendo un mejor posicionamiento en relación al mercado de trabajo. 
Algunos lograron capitalizarse comprando maquinarias e implementos de labranza y aseguraron el inicio de cada ciclo productivo. Por disponer de un contrato de arrendamiento formal, obtuvieron el carnet municipal que le permitía comercializar en el mercado de abasto de la ciudad. 
En este escenario de disponibilidad de recursos agroproductivo y fortalecimiento de redes las familias bolivianas logran posicionarse en un espacio social (Bourdieu, 1995) incrementar su capital económico, y en algunos casos el reconocimiento por parte de los vecinos de su espíritu de trabajo, prestigio, reputación y honestidad.  

Los recursos agroproductivos como factores limitantes para la producción hortícola.
Si bien Herrera Lima (op. cit.:57) sostiene que durante los procesos sociales se generan, reproducen y transforman reglas, normas y prácticas que estructuran a los mercados de trabajo; la disponibilidad de los recursos agroproductivos también constituye un factor importante pues condiciona la permanencia o abandono de un lugar. En Chacra de la Merced emergieron un conjunto de limitaciones productivas y estructurales que causaron  un  re direccionamiento de las trayectorias laborares. 

En 1980 se inauguró la Planta Depuradora de Líquidos Cloacales de Bajo Grande; ubicada sobre el camino a Chacra de la Merced km 3½. En ese momento tenía una capacidad de 120m3 /d compatible con las 77.000 conexiones que existían en la ciudad de Córdoba. Colapso en 1998 cuando las conexiones llegaron a 165.000; esta situación se  agravó, duplicando el volumen a depurar en el 2004. Los desechos se transformaron en contaminantes que fueron vertidos al cauce del Suquía.  El río provee aguas contaminadas a las napas ubicadas en la ribera norte. 
Los espacios productivos cada vez fueron más frágiles y no sustentables. Se regaba con agua contaminada y esta problemática, afectó económicamente a los productores, pues disminuyó la venta de sus productos. 
En la ciudad de Córdoba el auge de los emprendimientos inmobiliarios, favoreció el incremento de la demanda de materiales de construcción; según la ordenanza Nº 8133, esta zona denominada I.A.R (Industrial – Área Rural) permite la explotación de los recursos e incluye las actividades que transformen a dichos materiales. Se instalaron en la zona siete canteras cuyas actividades causaron significativas transformaciones del paisaje. 
Algunos autores  (Gómez 1995; Toledo 1993) sostienen que la forma en que perciben, conciben y conceptualizan los ecosistemas de los que dependen para vivir, constituyen un componente fundamental en sus estrategias de apropiación de los mismos y de su supervivencia. Muchos propietarios arrendaron sus tierras para la explotación minera. La pérdida de suelo fértil fue causada por la extracción de arena y granza; se formaron extensas cavas que lentamente se transformaron en lagunas.  Ese desequilibrio se tradujo en presiones para la economía y en migraciones o marginalidad (Lomnitz, 1984:29), pues el abandono de la  actividad hortícola en sintonía con la migración fue suplanta por este tipo de actividad.  En otros propietarios, primó una lógica conservacionista,  con un fuerte sentido de pertenencia por el lugar y un profundo vínculo y respeto por la naturaleza, optaron por continuar cediendo en arrendamiento a los migrantes.
Re direccionamiento de las trayectorias laborales; dejar la Chacra en búsqueda de mejores oportunidades…
Vivir en Chacra de la Merced les permitió establecer contactos con un conjunto de instituciones sociales, que les sirvieron de sustento para conservar e incrementar su capital y así lograr una movilidad social ascendente. La compra de insumos, ventas de productos y nuevas relaciones con otros productores,  les permitió generar vínculos fuertes, extendiendo y diversificando sus redes sociales (Oliva, 2003) y así saber hacia dónde dirigirse, a quienes pedir trabajo o concertar acuerdo de mediería o arrendamiento.

El estado municipal realizaba exhaustivos controles en relación al manejo de agroquímicos y calidad del agua, no permitía su extracción de la napa más próxima a la superficie. La solución era realizar costosas perforaciones a mayor profundidad, inversión económica difícil de afrontar,  y en consecuencia se incrementaba el riesgo para llegar a la cosecha. El  siguiente testimonio da cuentas de estas dificultades:  
“han venido los han hecho la perforación se han puesto jodidos han puesto 25 m. no podíamos sacar agua (…) han dicho no, tienen que cavar 80 m. para que salga agua buena (…) uno de 80 m. cuanto me sale de plata (…) así que hemos cavado un pozo grande con la maquina y ha salido agüita y hemos puesto una bomba (…) Hemos sacado de ahí para regar”. (Testimonio del señor Vera, 05/07/2011).
Aquellos horticultores que tenían arrendamientos informales experimentaron  crecientes dificultades para comercializar sus productos; ya que según la normativa vigente no podían vender en el mercado de abasto de la ciudad. La única manera era a través de los intermediarios,  “patrones” o dueños de las quintas que poseían puestos en ese espacio de comercialización. Pries (citado por Herrera Lima op. cit.) afirma que las trayectorias están estructuradas por  diversas instituciones sociales que intervienen en el funcionamiento de los mercados de trabajo. Y en este sentido es el mercado una institución estructurante que condicionó el flujo migratorio de una zona a otra en el mismo cinturón verde. 
 La movilidad de las “trayectorias socioespaciales” (Pedone: 2006, 278) se vincula con las estrategias que las familias ponen en práctica con el fin de resistir a la  precariedad del mercado de trabajo y a las dificultades para acceder a los recursos y al mercado. Ocurrió entonces una movilidad intraregional entre una zona y otra próxima de la misma región. Villa Esquiu fue la zona del cinturón verde elegida  para continuar con la producción hortícola. Fue posible llegar a una nueva quinta porque existían vínculos o “relaciones personales fuertes, en tanto canales de transmisión de la información, las que determinan quién tomará cuál trabajo” (Ramella, 1995). Información confidencial vinculaba con las características agroproductivas del predio, brindada por familiares o coterráneo que vivían en la misma quinta o en la vecindad.  En este sentido el señor Vera, revaloriza la importancia de tener tierra propia y disponibilidad de agua, necesaria para la producción: “acá hice perforación (…) de una profundidad de más de 75 m (…) ahora tenemos agua linda (…) hemos metido duro (…) hemos juntado plata que no la hemos derrochado y hemos comprado un lote. 
Concluyendo, si bien la sustitución de mano de obra, los cambios en las relaciones de producción y las exigencias de un mercado incidieron en un proceso de transformación, es necesario destacar el rol que cumple la disponibilidad del agua y de tierra como elementos necesarios para la producción familiar 

Este proceso de cambio posee una intima relación con la  movilidad territorial de los productores bolivianos; quienes re direccionan  sus trayectorias laborales, condicionadas por un conjunto de variables que emergen, se entretejen e inciden en la decisión de llegar, instalarse y producir en la zona o partir de la misma. En los diversos  testimonios emergen la tolerancia y la resistencia a las adversidades climáticas como conducta manifiesta para seguir produciendo.
El agua contaminada no apta para riego, representa el principal factor que expulsó a los productores bolivianos, luego de haber realizado diversas acciones con un esfuerzo que derogó en gastos y en un no acceso al agua de calidad.  
El suelo fértil y los valles productivos fueron suplantados por terraplenes y lagunas. Hacia fines del 2010 en Chacra de la Merced se abandonó totalmente  la producción hortícola.
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